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El banco del pecador
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 M. 10-11-80

"Gloria a Dios en el cielo

y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor

Por tu inmensa gloria, te alabamos, te bendecimos, te adoramos,

sólo tú eres santo, sólo tú Señor".

A mis hermanos Julio y Chus:

-Paz de Dios.

Amados hermanos míos: hay una palabra que estaba olvidando por propia miseria: "serenidad"; la serenidad de los sencillos para abandonarse a Xto. El amor de Xto en la comunidad, en vosotros y en la oración, me la ha recordado. Perdonadme por mi falta de serenidad y mi actitud estúpida. Hoy vuelvo a nacer en esa sere​ni​dad y digo:

-Es cierto, "sólo Dios basta". De ahí que os escribo para deciros que he entendido que lo que un discípulo de Xto. vive, no es para él. El discípulo de Xto. es el último en recibir el fruto. Xto. cerrará las puertas a mi egoísmo. Y os digo que mi soledad, mi temor, mi espera, mi "pustinia", no es mía ni para mí. Es un regalo, pues el Señor me dice que esta soledad es la puerta que me da para recibir un Amor para  los demás. Él lo da todo gratis. El fruto que nazca de esta soledad es un fruto que el Padre regala a sus hijos, el fruto no es para mí, sino para vosotros. Y digo para vosotros porque Dios me permite pedir que os conceda ese fruto a vosotros, especialmente a vosotros, que sois la Comunidad que Dios me ha dado. Lo que se recibe del Padre es un regalo de Amor para los hermanos en Dios.


Así empiezo una nueva misión; me imagino que en mis cartas varias veces os hablaré de mi miseria humana; a veces lo haré por debilidad, y otras para comunicarme con vosotros con el cariño de una hermana. Caeré muchas veces, pero no importa. La misión que he de comenzar ahora no es la de exponer mi miseria y mis problemas. La rama verde no va a morir sepultada por la nieve; al contrario, ha de verdear muchos árboles, y ha de mantener durante el invierno el verdor de los que ya la poseen.

Empieza la misión de ser bálsamo para el pecador. En ella deposito el Amor que Dios me envía, y aunque mis limitaciones me impedirán muchas veces conseguir consolar, me ofrezco a Dios y a vosotros como el banco del pobre, del cansado, del triste y, especialmente, por la infinita misericordia de Dios: ¡Heme aquí como banco del pecador!

Por eso, mi primera misión como pequeña aprendiz de Xto. empieza así:

A mis amados hermanos con Amor de Xto:

CONSUELO DE UN POBRE
(Para consuelo de mis hermanos en el pecado)

-"Bienaventurados los pobres de espíritu"

La gran pobreza del hombre es la de no ser santo; la negación al amor de Dios; la caída del pecador.

-El Amor que recibimos se multiplica infinitamente a mayor pecado nuestro, porque el Amor de Dios es el Amor por el débil.

-Xto está en el polvo del pecador: el Hijo Amado cayó tres veces por el peso de nuestros pecados, mordiendo el polvo. Y este polvo indigno de la tierra, se empapó del esfuerzo, las lágrimas y la sangre de Jesús. Más indigno es el polvo del hombre. Y el Señor lo ama tanto que lo colocó por encima de todas las criaturas que El creó, por encima incluso del agua y del fuego. Y tanto ama Dios a este polvo indigno que lo llama: "mi preferido".

-El hombre es como un vaso de barro seco, resquebrajado, polvorien​to, vacío. Sólo puede vivir si experimenta el perdón de Dios.

El perdón. Para ello sólo hay que aceptar ser purificados. La victoria del sacrificio ha sido de nuestro Santo de Israel, el Corde​ro Pascual; su sangre ha empapado los altares de los templos de Dios; y nosotros, hermanos, somos templos de Dios, y por la sangre del Cordero somos ya purificados. Hay que hacerse niño para acep​tar ser perdonado. Abrir las manos y recibir el Perdón. El Amor de Jesús es gratuito, tan inmenso que desborda nuestra capacidad. A veces el pecador no puede sino mortificarse para responder a tanto Amor. Así nace el deseo y la necesidad de sufrir. Pero es mucho más grandiosa la purificación de los más sencillos, la de los más pobres, la purificación del pecador atado a su pecado; su purifi​cación es la alabanza y la glorificación de la Trinidad. Aceptar a Dios así de grande, así de inmenso, y alabarle en su grandeza y en su inmensidad. El pecador se purifica alabando al Señor en su santidad.

Hermanos míos en el pecado, nuestra palabra santa, divina, hecha en especial  para que gocen nuestros oídos al oírla, nuestra boca al pronunciarla, es "Misericordia". La Misericordia es para el gozo del pecador, del indigno, del enfermo en el espíritu por la esclavitud al mal. De la Misericordia de Dios nos alimentamos; la Misericordia nos sustenta en la fe y en la existencia.

 Hermanos míos en el pecado, el Amor de Dios se acrecienta hacia el más pobre. Tanto es así que el Padre, el Hijo y el Espíritu llaman al pecador "mi preferido".

¡Aleluya! Hermanos en la pobreza ¡Aleluya! Hermanos en el pecado ¡Aleluya!, que nuestra debilidad por la que nos despreciamos, nuestra debilidad de la que somos incapaces de liberarnos, nuestra debilidad seduce a Xto.

Os quiero. Rezo por todos.

                               Vuestra hermana.

                                           Tere

P.D. Julio, me pesa en la conciencia lo que hayas tenido que pagar por el libro "Pustinia", pero te lo agradezco de corazón. Gracias hermano mío. Y a ti Chus, te animo a que sigas enseñando Filoso​fía. ¿Te das cuenta de que cuando enseñas está enseñando Cristo ? Desde luego el Señor es un Gran Maestro.

¡Ah! se me olvidó agradecer a Marcelino su servicio de "taxista".

-Paz de Dios 

(Julio, te envío unas medallas de oro; yo no necesito oro; hubiera ido a la joyería y las hubiera fundido, y con el dinero darlo a quien lo necesite; pero en la joyería me conocen. No se te ocurra devolvérmelas; sé lo que hago. Es muy poca cosa pero puede servir de algo. Gracias. Tere.) Veo que es peligroso enviarlas por carta, te las daré en mano.      
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Amados hermanos míos:

La paz de Xto con vosotros.

Me alegro de que el Señor nos acerque hoy. Comparto con vosotros el testimonio de mi vida; que sea un reflejo de que Xto vive hoy, y es el mismo ayer, hoy y mañana.

-Nací en San Sebastián, en la Navidad de 1963. Mi verdadero nombre es Teresa de Je​sús. Mi infancia está llena de buenos recuerdos y de personas que me han amado y a las que he querido. Desde pequeña he sido educada en colegios religiosos, pero no he sido evangelizada hasta hace nueve meses. Por naturaleza he amado el mar, el cielo, los campos, las flores, los animales, el arte, la música...Siempre me conside​raron los demás de carácter dócil, tranquila y sentimental. Era una niña muy abierta, y en mi inocencia no dudaba en expresar lo que vivía; así, siendo más mayor, alguna vez me han contado que con seis y siete años llegaba a casa loca de alegría diciendo: ¡¡tía!! ¡me he confesado con la Virgen! o bien "mamá tengo mucho miedo del demonio". Ya entonces decía que quería "ser monja", pero todavía no era consciente de casi nada. Hacia los siete años, en mi inte​rior y en mi silencio sufrí un gran trauma cuando echaron de mi casa a una chica a la que yo quería como a una hermana. Desde entonces soy consciente de tener el don de no reducir a mi familia  a un parentesco. De 7 a 12, 13, 14 años triunfé en mis estu​dios, y llovieron las matrículas y los sb. En mi interior estaba fraca​san​do. Sentía desprecio por mí misma. Me enamoré desde los 11 años; y para que sonriáis un poco, mi "primer amor" fue mi profe​sor de gimnasia; podéis imaginar que era algo idealizado -si se entera me mata-.

Seguí creciendo; de nuevo volvió a nacer en mí la inquietud por Xto. Pero me enamoré de Nacho, y esto era más real, e iba más en serio. Comienzan las muertes, el terrorismo, los atentados, las manifestaciones, y empieza a nacer en mí una indi​ferencia por la vida. Juzgo a Dios .


Llega septiembre de 1979 y tengo que dejar mi casa, mis amigos, mi tierra, Nacho... y venir a Madrid -para mí entonces Madrid era sólo una palabra-. El mundo se me cae encima. Lloraba a escondidas; sin duda, a los demás también les costaba marcharse; tenía que dar ánimos, ser fuerte, y no hacer un drama de algo trivial. En mi interior una voz gritaba ¡Señor, ayúdame!


Febrero de 1980.- La providencia me lleva a un retiro con mis compañeras de clase los días 14 y 15. Conozco a Julio y a Chus.

El Señor me seduce desde el día 14 sin casi ser yo consciente de ello.


Noviembre de 1980.- ¡Estoy loca! ¡¡¡Aleluya!!! ¡Estoy loca en Jesús!


He cambiado. Hace tiempo que el Señor ha entrado en mi choza y ha dicho "éste es mi templo". Desde entonces me hace ser cons​ciente de que mora en mí. Hace tiempo que me ha ordenado "sígue​me". Desde febrero he ido descubriendo a Xto., el verdadero, y es un Xto. vivo, amante, seductor. Desde abril y mayo una gran fuerza empezó a habitar en mi corazón. El 17 de mayo
 me consagré a Jesús en un retiro; fueron palabras que Él puso en mi boca como respues​ta al "sígueme". Qué gran regalo el que me estaba dando el Señor, qué grande fue descubrir poco a poco la comunidad. Xto. me estaba dejando probar la miel. Pero qué gran azote se estaba ya preparan​do contra mí...

Xto. ha echado por tierra las estructuras que me han enseñado. Y esto ha escandalizado a los que  me  rodean.  No  vale estar a medias aguas, en terreno neutral, y el compromiso que se empezaba ya a saborear asusta a mis padres...Voy cambiando y, de repente, me vuelvo anormal, irracional, infantil, loca, con ideas muy raras, llevando una vida no normal según ellos. Pero yo ya no soy la niña "buena de antes". Alguien me ha cambiado. Los sábados voy al grupo a orar, en lugar de salir a dar una vuelta. Las monjas del colegio se escandalizan con estas niñas que empiezan a decir "cosas raras". Pasa algo. Empieza a no gustar esto a mis padres. Pero es demasiado tarde; Xto. me ha dejado probar demasia​da miel.

...Y, aparte de las circunstancias externas, una intensa vida inte​rior nace en mí. Desde la consagración del 17 de mayo y la efusión de Espíritu, he tenido tres fuertes contactos con el mal. Y mi alma se ha transformado en un campo de batalla. Hace ya medio año que he perdido a mi familia; es una sensación extraña. Y he tenido duras experiencias de despreciar todo lo creado, y de no amar. Pero una gran fuerza superior a mí me arrastra por encima de todas las cadenas, seduciéndome en una exigencia de total consa​gración a Dios. Él me roba la voluntad y la identifica con un deseo de fusión en Él.

Mis padres me niegan seguir asistiendo al grupo de oración. Y en seguida comprendo que mi gran cruz va a ser la de contar con la incomprensión de aquellos seres a los que siempre he amado. Durante el verano me escapo los miércoles a iglesias de la ciudad a adorar al Santísimo Sacramento, a comulgar, a asistir a la Eucaristía, a vivir en Xto. con intimidad. En mi interior empieza a pesar la tristeza de hacer esto a escondidas. Me entero de que mis padres han hablado a mis espaldas con psicólogos, con religiosos y con la directora del colegio; en mi corazón ya ha empezado a formarse una gran herida. La incomunicación con mis padres es cada día mayor. Necesito cariño y no se dan cuenta, me regañan, no aprecian mi trabajo.


Durante el verano echo de menos la Comunidad; leo mucho la Biblia, rezo, canto con la guitarra, y vivo tres meses como en un retiro en soledad. En agosto veo a Chus, Julio, Ana, Carmen y Vicente a la vuelta de Taizé. Y con motivo de esto, se desencadena una gran tensión entre mis padres y yo. El Señor me revela la dureza de lo que va a ocurrir por medio de una flor blanca; me dice que confíe en Él y, para que resista lo que va a ocurrir, me ordena hacer mías de una manera especial tres frases de la Biblia- tres frases que la Providencia me trajo a través de Julio-: "Mi Amado es para mí y yo soy para mi Amado". "Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida". "Poderoso es Dios para cumplir lo prometido". Esas palabras se hacen mías.


Estalla todo. Mis padres me niegan seguir en la Comunidad y me niegan mi visión de Xto. -no por mala voluntad-. Me opongo a ello y les digo que quiero ingresar este año en un noviciado. Esto es un desprecio para mi madre, la negación es rotunda. Lo del noviciado queda para cuando haya terminado la carrera. Piensan que la Comunidad me hace daño, y que no es mi camino. Dicen que se alegran de mi vocación; les creo, pero no me entienden. Me han desnudado el alma, me siento humillada y derrotada. Advierto que si el Señor me llama, me voy. Esto empeora las cosas. Sigo mante​niendo contacto por carta, sobre todo con Julio y Chus. Y el Señor me hace descubrir de una manera especial que Mercedes tiene un camino, una cruz y un destino parecido al mío. La lucha repercute en mi salud, mis padres advierten en mí una gran tristeza. Esto me ayuda. Ellos creen que hace tiempo ha terminado esto; y, sin embar​go, temerosos, no me dejan libertad.

Desde entonces finjo a todas horas. Pienso dos veces muy seriamen​te en la muerte. Deseo morir de verdad. Tengo heridas en el cora​zón, me duelen y el mundo me hace daño. Deseo la muerte. Y se establece en mí una lucha psicológica importante.

Deseo ingresar ya en el noviciado; pero no he de actuar yo, ni precipitarme. Ha de actuar Jesús. Toda mi existencia se transforma en una espera, esperando ¿qué? No lo sé. Viviendo en lo absurdo, en lo superficial, en lo profano; en una profunda soledad, y muchas veces cayendo en una desesperación. Mi interior está lleno de contrariedad, de profunda lucha y gran paradoja. Tantas veces me falta paz....Ya nada puede llenarme ni consolarme si no es Él. En mi interior me he sentido culpable del veloz envejecimiento de mi madre; tener que fingir y ocultar todo esto momento a momento me hace sentirme culpable; ¿de qué?, no lo sé. No puedo concentrarme en mis estudios, pero no dejo de intentarlo. Tengo temor a que se descubra todo, y al mismo tiempo no me resigno a vivir en este silencio. Pero me siento dichosa de que, hoy por hoy, Xto mantiene en mí la fe.


La soledad, el desierto, la pobreza, la tristeza, el cansan​cio, las tentaciones, el pecado, se transforman en el pan nuestro de cada día. A veces no tengo fuerzas para luchar, porque me canso mucho; entonces incluso me cansa existir; me echo en la cama y dejo que Jesús hinche mis pulmones, vacíe mi cerebro y lo mantenga en sus manos, al menos unos segundos, para que no me pese. En esos momentos en que estoy tan cansada, me desahogaría mucho poder llorar, pero derramar lágrimas exige una fuerza que no poseo. En esos momentos de fatiga total sólo deseo dormir en Xto. Y el Señor me hace compañía colgado desde la Cruz; Él está sin fuerzas desde el madero, yo sin fuerzas desde la cama, los dos nos miramos y estamos.


El Señor me dijo en una ocasión que mi vida sería un espino y una flor. Pero me repitió muchas veces que Él me consolaría.


No sé nada de mi futuro. Cada día, cuando vuelvo del colegio, me asalta el temor de que se haya descubierto todo y pido al Señor que me proteja. Ya no sé si es temor o miedo. Me cuesta aceptar la realidad. No me puedo resignar, es imposible, no puedo hacerlo, y es más, creo que no he de hacerlo. Algún día se acabará todo y hallaré la paz en Xto. Confío en que la misericordia del Señor seguirá alimentando mi vocación, y que así resistiré hasta el día de la Boda. Pero es tan difícil esperar para una novia... Se espera un día y una noche, y otro día y otra noche... Sólo puedo confiar en el Señor y orar. Mi futuro es Xto.; el Señor es poderoso para cambiar las circunstancias. Llegaré a Él llevada por su Misericordia. El Señor me ha dicho que es el Señor de la Unidad, y que no me va a separar de la Comunidad - aunque esta unidad tenga que realizarse de una manera "clandestina"-. Tengo miedo...


Os agradezco a todos vosotros el apoyo que me dais. Me alegra ​que podamos caminar juntos y me ofrezco en lo que pueda serviros. No sé nada, no sé lo que va a pasar. Pero es hermoso despojarse de la seguridad. Que Xto nos guíe. Que mi testimonio sólo sea en alabanza al Señor. ¡Gloria a nuestro Dios! Hermanos míos, manteneos en el Amor y en la Unidad y luchemos unidos por Xto.

                      Os quiero.

                                 Tere

-La paz de Xto con vosotros.
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Lo primero que tengo que decir es que estoy muy contenta de poder dar testimonio delante de vosotros; así, de ahora en adelante, cada sábado podré dar testimonio de lo que el Señor vaya haciendo en mí.

Quiero compartir con vosotros hoy la gran alegría de mi vida: mi encuentro con el Señor. ¿Que cuándo sucedió? Creo que desde siempre. No hay un momento clave. Sólo me acuerdo que desde niña quería ser monja. A mi madre se lo decía, pero no me hacía caso. Después he experimentado el desierto, un desierto en el que me moría, me moría. Era una persona totalmente acomplejada de todo, no tenía nada sano. Y yo me pasaba tardes enteras escribiendo, escribiendo, escribiendo sobre mí: cómo estaba, qué hacía, dónde iba, pero siempre escribiendo sobre mí. Hasta que un día me di cuenta que estaba vacía. Y que ese vacío no estaba tan vacío, sino muy lleno de mí misma, que estaba repleta de mí y que no había salida para mí. Cuando saliera podría encontrar la libertad.


Entonces empecé a buscar, y a los 16 años, bueno, pues el Señor me cogió. Y ya no me soltó. Se juntaron en mí todos los problemas de mi familia, todos mis complejos, estaba sola... Yo quería morirme, porque no veía salida. Quería morirme porque pensaba que al morirme yo, el dolor acercaría a algunas personas; quería morirme porque así, a lo mejor, de alguna forma, alguien me iba a recordar; quería morirme porque quería estar con Dios, porque sólo esperaba estar con Él, y la única forma que yo veía de estar con Él era morir. Entonces nada mejor que dejarme morir día a día. Vivía de recuerdos que me hacían morir, de ilusiones que no me daban la vida y, claro, terminé bastante mal.


Pero ya digo que a los 16 años el Señor me cogió y me dio todo su amor. Así, sin saber por qué. Yo sólo recuerdo que fue un verano en el que volaba, volaba por todos los sitios; y yo tenía que ser para Él, porque Él había sido para mí. Y no había nada más. Tenía que ser para É1, porque Él estaba en cada hombre y yo reconocía su voz a través de los hombres.

Después, ni qué decir que en estos tres años me he perdido muchas veces. El verano pasado fue duro, porque lo pasé fatal, el Señor me dejó sin ningún apoyo, sin ningún consuelo, yo no veía salida por ningún sitio, al mismo tiempo que sabía que si no corría a Él no podría correr a ningún otro sitio. Su Palabra fue la que nuevamente me salvó. Como los discípulos cuando estaban en la barca vieron a Jesús que se acercaba caminando sobre el agua, yo tenía miedo. Todo a mi alrededor estaba embrollado, no veía salida a nada. Sólo era Él el que estaba allí en medio, lo que pasa es que yo estaba asustada. "Entonces hice oración, abrí la Biblia y dije: “Señor, yo sé que tú eres el único que me puedes salvar, dame una palabra para que pueda caminar, que yo no puedo, no puedo”. Y me salió aquella palabra cuando Jesús caminaba sobre las aguas y los discípulos se asustan: "Ánimo, que soy yo, no temáis".


De repente,  se abrió delante de mí todo un cielo azul, yo qué sé, todo, y lloré mucho aquella tarde, además de verdad.


Estaba sola aquella tarde en casa; bueno, el Señor lo tenía preparado.


Después también me ha costado fiarme de que el Señor quería esto de mí. Porque yo, de una familia modestita, nieta de un herrero, sin estudios en la familia, no sé, una birria. 


No, nunca, nunca, nunca podría yo pensar que el Señor quisiera hacer algo conmigo. Y me ha costado creérmelo. Me ha ayudado a creérmelo la fe de María. Pensé que María tuvo que tener muchísima fe  para creerse que iba a ser madre de Dios, nada más y nada menos. Y a mí que me decía solamente que me quería para Él...


Yo tenía miedo y quería huir y no me lo creía. Muchas veces he corrido en busca de auxilio y he preferido que me dijeran que no, que Dios no quería eso de mí. Pero dentro de esa preferencia de que me dijeran que no, en el fondo me quedaba un sí.


De tres años acá, todo eso ha pasado. Empecé a recibir dos palabras: obediencia y pobreza. Me vinieron así como las manda el Señor, sin que te des cuenta, que te das cuenta cuando te caen encima. Yo quería pensar en la obediencia, quería meditar sobre la obediencia, pero mi mente corría a la pobreza. El Señor me dijo que existía un lazo muy fuerte que las unía, que la obediencia era ser pobre. Y siguió hablándome de pobreza. Yo me fui de vacaciones este verano creyendo que el Señor me quería para Él. Ha sido un verano como una peregrinación. Por todas las iglesias de Soria hemos pasado. Y en todas las que íbamos estaba expuesto el Santísimo. Un día llegamos a andar algo así como 20 kms., y llegamos tan frescas.


En todo este tiempo el Señor me ha estado hablando de pobreza. Y yo no lo veía, pero sabía que mi salida era sólo Él.


Porque en casa discutía, y cuando discutía en casa yo decía: no tengo ni siquiera derecho a alabarte, pues soy pecadora hasta la médula. Y, ¿qué hago? Yo es que la única salida que tengo es alabarte, si no me muero. Y le alababa. Después el resto del verano fue pasando entre oración y oración, misas, y unas enseñanzas preciosas a las que asistía en el convento de Clarisas de Almazán.


Una noche tuve un sueño que vino a concretar todo lo que yo estaba viviendo, aunque no sabía por dónde andaba. El sueño fueron esas casas que veis ahí (en una pizarra). Yo empecé a soñar. Yo vi estas tres casas. La primera y la última con sus pilares y tejado. Corrí de la primera a la última, pero luego di la vuelta y me paré en la del medio. Y vi que esa casa no tiene tejado ni tiene pilares. Y dije, claro, ésta es la casa de mi vida. Es que mi vida no debe tener pilares ni tejado, porque sólo tiene que estar sujeta por la mano de Dios. Y a mí me asustó un poco, porque aquello yo me lo comí y yo me lo guisé.


Después siguió hablándome de pobreza y me dijo que la pobreza era en primer lugar no poseerme a mí misma, dejar que todo lo mío fuera de los demás. Y lo comprendí en seguida porque a menudo en el trabajo me dicen: "Mercedes, canta una canción". Y a mí me cuesta cantar una canción, no tengo ganas, pero sé que esa canción no es mía y la tengo que dar.


Me dijo también que no tenía que poseer cosas materiales, ninguna. Que no tenía que tener nada: sin pilares y sin tejado. Que tenía que ser pobre para abandonarme a las manos de Dios en el extremo de la confianza. Para que os hagáis una idea: la llamada fue a una pobreza radical tanto espiritual como material. Y  aquí, en Mateo 8, 20 dice Jesús: "Las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo nidos, pero el Hijo del hombre no tiene dónde reclinar la cabeza". El Señor me pedía que le siguiera de esta forma, en pobreza absoluta. Y yo sin saber cómo hacerlo. No sabía nada. Después se me mostró Él. Primero me mostró cómo debía vivir en pobreza interior, después Él.


En la II Corintios 8, 9 se dice: "Pues conociendo la generosidad de Nuestro Señor Jesucristo, el cual siendo rico, por vosotros se hizo pobre a fin de que os enriquecierais con su pobreza". Entonces comprendí que me quería pobre para enriquecer a otros. Que Él, en vez de haber nacido rico nació pobre. Pudiendo haber nacido en medio de salones con grandes riquezas, escogió un pesebre y, en vez de venir de los grandes magnates de esta tierra, escogió la miseria, lo que no vale para nada, lo que el mundo ha despreciado antes, lo que ante los ojos del mundo ya no tiene ninguna solución.


Seguía diciéndome: "No amontonéis tesoros en la tierra, donde hay polilla y herrumbre que corroen, y ladrones que socavan y roban. Amontonad más bien tesoros en el cielo, donde no hay polilla ni herrumbre que corroan ni ladrones que socaven y roben. Porque donde esté tu tesoro, allí estará también tu corazón” (Mateo 6, 19). Y entonces me puse muy contenta, porque empecé a descubrir que nosotros somos los ricos pobres del mundo; bueno, los pobres ricos. Y que nuestra pobreza tendría que ser una pobreza oblativa. Me dijo que existe un gran árbol, de esos de tronco retorcido, muy fuerte, y de ramas muy robustas,  que es el abandono.


Entonces yo pensé que si la semilla no era suficientemente poderosa, raramente podría crecer ese árbol, que la semilla se tendría que dar entera para que ese árbol se desarrollase en toda su plenitud. Y es así. La semilla es el amor, porque sólo el amor se da entero. Sólo el amor se entrega. Y en nuestra vida, si no hay amor verdadero raramente nos vamos a poder abandonar en las manos de
Dios. Porque no dejará de pasar como con un afecto superficial, que a los dos días se cansa y lo deja. El fruto de este árbol es la pobreza. Entonces descubrí algo muy bonito que me llenó de alegría y que era como un misterio, así como muy escondidito: que la semilla que daba la vida al árbol era la misma que se escondía en el corazón del fruto y que entonces el fruto nunca se iba a poder helar, aunque le cayeran hielos en el invierno, escarchas y todo lo que fuera, y aunque el viento se llevara las flores. El fruto nunca se podría helar, pues si su semilla era el amor, nunca se iba a poder romper.


Al decirme que nuestra pobreza debe ser oblativa me mostró todos los pobres del mundo; empezó a pasar delante de mí como una gran película de miseria: de todas las soledades que existen hoy en día, de todos los jóvenes que no encuentran sentido a sus vidas, de todos los hombres a los que les falta Él. Y me pidió que le suplicara por todos ellos y me sigue pidiendo que le suplique por ellos. Y es Él el que quiere esa súplica, porque de mí no sale. Y me di cuenta de que si nuestro pobreza no es oblativa, la semilla no es el amor.


Como decía antes, nosotros somos los pobres ricos, porque conocemos con nuestra pobreza la libertad. El Señor nos quiere así, pobres y humildes, libres de todo lo material, de todo lo nuestro, de todo, pero no para que nosotros estemos mejor sino con el fin de poder servir mejor.


El Señor siguió mostrándome después de esto el mundo. Me mostró un mundo que se había construido gigantes estructuras para sentirse seguro; un mundo que se había hecho sordo a la voz del amado; un mundo que desconoce su pobreza y es aún más pobre porque no la conoce, porque está preso, todavía cree en él mismo.


Y me seguía pidiendo súplicas por este mundo. Después la sabiduría del mundo me habló. Y puedo decir que Él me ha salvado. Lo digo y soy testigo, porque yo no hago nada.


Recuerdo una noche este verano. Me fui a casa y me acosté y, de repente, sentí el impulso de levantarme. Pero me daba miedo levantarme y salir al comedor, por si se levantaba alguien. Y me quedé en la cama. Al momento quise levantarme otra vez, y dije: "mira que si me encuentran". La tercera vez no lo pensé y me levanté y fui al comedor. Y yo supe que el Señor estaba allí porque todo lo envolvía un fulgor extraño, algo, algo: era Él. Y entonces sentí un calor muy fuerte en el pecho, y yo lo quería sujetar porque me asfixiaba, porque no podía respirar, la respiración se me hizo fatigosa, no podía. Le dije: "Señor, heme aquí, estoy disponible". Fue mi espíritu el que habló al Espíritu de Dios, porque yo no abrí la boca, ni siquiera sabía pensar aquellas palabras, yo no sabía nada. Cuando volví a la cama, me di cuenta de que Él era el que estaba hablando por mí, de que si hubiera sido yo la que hubiera estado hablando conmigo misma, quizás no hubiera dicho aquellas palabras. Era Él, era Él solamente el que estaba hablando conmigo.


Bien, pues poco a poco el Señor me iba revelando el sentido de mi pobreza y el sentido de mi vida. Y me ha dicho que el sentido de mi vida, como la de todos los que Él coge, es amar. Me he mostrado un mundo en el que me he sentido totalmente impotente para gritar Jesús es mi Salvador. Le he dicho: "Señor, dime algo, que yo quiero decirlo, pero yo no puedo, no puedo”. Cuando me ha pasado todo eso, he sentido toda mi impotencia como persona.


Bien, en mi vida toda esta enseñanza que el Señor me ha dado, me lleva a servir a los pobres más pobres. Quizás con la Madre Teresa de Calcuta. Es la única llamada que he sentido, es la única pobreza que yo puedo vivir igual que la que el Señor me pide.


Porque siento que cada pobre que dice tengo sed es Cristo mismo quien lo dice. Y yo soy incapaz, soy incapaz de arrimarme a un pobre. Pero por la misericordia de Dios, el otro día pude comprobar que no me deja, que es Él el que va a servir a ese pobre en vez de yo.


Ahora, en los Laudes de esta mañana, he sentido que la nube se levantaba. Pero no sé dónde va la nube. Sólo sé que me tengo que mover.


¡Gloria al Señor!
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No te pido que los saques del mundo pero sí que los defiendas del Maligno. (Juan 17, 15).


Querida Tere: La Paz y el Amor del Señor estén siempre contigo.


Te escribimos esta carta como un fruto humilde y sencillo de la reflexión, oración y discernimiento que durante algún tiempo hemos compartido Chus y yo. Pedimos al Señor que estas palabras sean un consuelo para ti y así puedas “añadir a tu fe la virtud, a la virtud el conocimiento, al conocimiento la templanza, a la templanza la paciencia en el sufrimiento, a la paciencia en el sufrimiento la piedad, a la piedad el amor fraterno, al amor fraterno la caridad” (2 P. 1, 5-8).




El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros


Tomó “carne”, tomó a la amada, a la humanidad entera. La tomó cuando ésta era pecadora. Se desposó con ella cuando ésta era pecadora, cuando era despreciable. No esperó a que la amada fuera buena, a que cambiaran las cosas para que tuviera más sentido encarnarse en ella. No tenía sentido hacer lo que hizo. No tenía sentido aceptar una realidad tan desagradable. Aceptar meterse en la historia nuestra, en la carne nuestra, en todas las relaciones humanas de nuestro mundo, con lo malo y bueno que hay en ellas. 


Este Amado que no despreció nada de lo nuestro, nada de las cosas de aquí abajo, este Amado lo ha trascendido todo
. 

“Qué grande y singular es la benevolencia del Esposo: encontró una meretriz y la convirtió en virgen” (San Agustín).


Este esposo no rechazó nada de la realidad del mundo de su amada, se metió en su mundo, experimentó su realidad despreciable y la vivió hasta la muerte y ahí..., la convirtió en virgen.

“El Verbo se hizo carne”


Se hizo carne y rehizo la carne del hombre. Asumió como suya, como cosa suya, como realidad suya, nuestra vida. La tomó como su novia, como prometida, como querida suya.


Poco a poco esta “meretriz” va tomando conciencia de estar totalmente poseída, de pertenecer a otro en exclusividad absoluta y total. Esta conciencia se ilumina en ocasiones con mucha fuerza. Es la conciencia de saberse situada en Cristo, instalada en Cristo, poseída por Cristo, aceptada por Cristo, abrazada, unida, amada por Cristo.


Desde esta conciencia que hay en ti, Tere, de ser posesión de Dios es de donde brota la fuente viva de la vocación. Habiendo experimentado el amor del que eres objeto; habiendo reconocido la modalidad unitiva-posesiva de este amor; y habiéndote visto en Alianza definitiva con Él, surge el compromiso de hacer el pacto definitivo con el Amado.


Este compromiso es un aceptar con agradecimiento la revelación de esa voluntad y deseo de ser el Amado, el dueño y Señor de tu amor y de todos tus deseos.


Esta declaración de amor se va percibiendo en lo más íntimo de tu espíritu. Todos los sentimientos de tu alma y de tu cuerpo se ponen en movimiento hacia el Amado. Te sientes amada y deseas de corazón la unión de este amor eterno que has sentido como algo incomparable. Y el anillo, las arras de este desposorio, ya no serán oro y plata, sino la unción derramada, la sangre del corazón del esposo en tu corazón de esposa.

“En la interior bodega 

de mi Amado bebí, y cuando salía

por toda aquesta vega

ya cosa no sabía

y el ganado perdí que antes seguía” 

(San Juan de la Cruz) 

En este momento, todo parece haber perdido su sentido. Todas las cosas del mundo han quedado sin relieve, sin valor. Te sientes demasiado fuerte por algo que ha captado toda tu existencia. No te sientes atraída por nada de este mundo. Incluso el amor hacia tus padre ha cambiado de significado porque ya no son el todo, porque tu Todo es Dios. Les quieres, pero con un corazón libre. No con un corazón de hija, sino con un corazón de esposa, de enamorada... Las clases, las diversiones, el diálogo con los que más quieres, tus padres etc. etc., no llenan tu corazón porque tu corazón ya ha sido llenado por el Amor de todos los amores.


Pero es aquí, Tere, donde comienza la lucha, la terrible lucha de lo natural y lo sobrenatural, de estar en el mundo y saber que ya no perteneces a él, que tu vida no es esta vida, que morir es un deseo...


Y es aquí donde aparece la cruz con toda su violencia y la tentación con infinidad de sutilezas. El deseo de correr hacia el Amado libre de toda atadura, de toda cadena que la realidad humana impone. El deseo de romper y rechazar todo lo que no tiene sentido, todo lo que significa una interminable espera...


Tentación sutil de Satanás para hacerte huir de la cruz que te está purificando. Toda tu realidad se ha convertido en una cruz porque Dios te ha poseído de tal forma que ya nada es absoluto. Pero todo eso que ya no es absoluto, sin embargo es necesario. Esta es la cruz. Todas las cosas de este mundo, desde las más pequeñas a las más grandes, desde las que tienen más valor a las que tienen menos, son relativas para ti pero necesarias. Necesario es que pases por ellas. Este es el espino que traerá muchas flores.


El Dios que te ama se ha metido en todas las relaciones humanas llevándolas consigo, cargándolas de significado trascendente, espiritualizándolas, divinizándolas. Él no rechazó nada en el camino que el Padre le proponía. Lo asumió todo hasta la muerte.

Hablemos un poco de esta cruz que Dios te invita a tomar.

Tomar la cruz significa recorrer el camino que Dios te ha puesto, correr el riesgo que Dios te ha puesto en la situación en la que vives y vivir esa incertidumbre del futuro.

Ante un “por qué” o un “para qué”, cualquiera ha podido experimentar en la propia vida cuántas veces las respuestas se paralizan en la garganta y qué difícil es pronunciar una palabra de consuelo. Pero la esposa no queda muda (sin respuesta)  cuando ante esas preguntas deja hablar a su Amado, el Crucificado.


Imitar la Cruz no significa imitar la pasión de Cristo y reproducir la pasión de la cruz. Esto sería pura arrogancia. Imitar la Cruz significa soportar, en correspondencia con el sufrimiento de Cristo, el Amado, el dolor que te ha sobrevenido en la situación que ahora estás viviendo.

Seguir al Amado es tomar sobre sí, no la cruz que él llevó ni otra cualquiera, sino la tuya propia, la que te inflige el vivir como no quisieras vivir... y seguirle. Se trata de soportar (con la fuerza que a diario Dios te da) no un sufrimiento extraordinario, sino el sufrimiento corriente, normal, diario y, por eso mismo, enorme, ya que por su frecuente repetición suele ser más difícil que un acto heroico. 

Pero este sufrimiento no es algo para que lo soportes pasivamente, una ineludible imposición del destino o de las circunstancias fortuitas que te ha tocado vivir. No, el sufrimiento es un modo de trasformación que está apuntando a una meta muy grande y que ahora no te es dado ver.

Pero, ¿de dónde sacar la certeza de que este sufrimiento que vives tiene una meta? ¿De dónde sacar la seguridad de que todas las circunstancias que envuelven tu dolor tienen un sentido, un precioso sentido para Dios y para su perfecto plan de amor y de misericordia sobre ti?

Si Jesús no se abatió ni se desesperó en el dolor extremo de sentirse abandonado por parte de Dios y de los hombres, tampoco se abatirá quien se aferre a él con una fe confiada y amante.

Nuestro Padre Dios lo sabe todo. Su saber no es el del espectador pasivo. Su saber es el saber de un Dios amante que ha tomado parte en tu historia. Él hace que ninguna circunstancia te pueda estorbar verdaderamente. A él no se le escapa nada. Las injusticias, las dificultades de los demás no son más que el cerrarse un camino que no es el mejor para nosotros. Si se cierra una puerta en nuestra vida es señal de que se abre otra mejor para poder amar de la mejor manera posible. Lo más difícil de todo esto es comprender que a nuestro Señor, no se le puede escapar ninguna circunstancia de nuestra vida. Si alguien pudiera impedirnos el que pudiéramos amar de la mejor manera posible, Dios no sería Dios. Comprender esto es hacer un acto de fe, cerrar los ojos y arrojarse en las manos del Padre.


El sacrificio continúa siendo camino de redención. Una dificultad es el cerrarse de una puerta que parece imprescindible, y el abrirse de otra que no nos gusta demasiado porque tiene el sabor de la cruz. Este camino agridulce que Dios te pone es el camino que da mucho fruto. Es aquí donde la esposa se va convirtiendo en madre.

******

Tere, hasta aquí ha redactado Julio, aunque los dos de acuerdo, pero quiero ponerte yo también unas palabras. Lo primero de saludo. Doy gracias al Señor por ti y por el testimonio que compartiste por escrito con la comunidad. Creo que con tu testimonio y el de Merche, la comunidad ha recibido nuevas fuerzas de parte del Señor. Es una obra maravillosa la que el Señor está realizando en este grupito de la Rosa de Sarón. La verdad es que no sé adonde nos quiere llevar, pero aceptando sus designios, seguro que a algo grande. Yo doy gracias al Señor por nuestra comunidad pues veo en ella sencillez y pienso que Él puede realizar en varias almas una obra bella. Para mí es un don inapreciable y me ayuda y me fortalece y me despierta la alabanza pues la verdad es que aquí está del todo claro que es obra del Señor. Donde no había apenas ni semillas, Él hace brotar un precioso jardín y algunas flores, muy bellas, se abren, a pesar del rocío, espléndidas a la luz del sol. Él nos ha unido en el Espíritu que es una nueva dimensión que antes no conocíamos. Y hace nacer una unidad, una amistad y un convivir que no se funda en la carne ni en la emoción pero que es realísima. Hay aquí un profundo sentido de familia que supera todo lo descriptible. Toda nuestra pobreza individual está asumida por la realidad poderosa del Espíritu que nos va haciendo cada vez más hermanos y amigos de Jesús y entre nosotros. ¡Qué grande es la Iglesia, qué dulce el futuro y qué inesperado todo lo que nos está pasando!


Me alegra poder decirte también unas palabras siguiendo el tema con el que estaba Julio. Yo también te invito a que aceptes tu circunstancia actual. Es obra del Señor y Él te está  amando mucho en esta forma de vida que a ti te parece pobre, contradictoria y sin futuro. Lo percibo con toda claridad en el Señor.  Y el hecho de que no podamos comunicarnos más, es parte de esta fiesta de amor del Señor por ti y por todos nosotros. Yo sé que lo que recibes del Señor es para ti y para nosotros y Él sabe para quien más. Este regalo pasa a través de tu cruz.

          La verdad es que cada circunstancia, sea la que sea, es la que más nos conviene según el plan de Dios. Y lo mismo nos sucede con las personas. Tenemos a nuestro lado justo las personas que necesitamos para nuestro crecimiento. Nos pueden  parecer una carga y un estorbo pero en realidad son una ayuda  y muy grande. La paloma no puede volar sin aire, aunque se imagine más ligera en el vacío. La circunstancia y las personas concretas nos meten en la realidad del mundo, en la misma que Jesús aceptó y se la tomó en serio. Siendo fieles a esta realidad pobre que tantos hermanos nuestros comparten, el Señor nos puede levantar más alto.

           Por eso, tómate todas estas cosas como un don y alaba al Señor por lo que te ayudan a crecer. Tus padres y hermanos son un don para ti, su incomprensión hacia ti es un don, y lo mismo tus estudios. Todo esto te hace crecer de otra forma distinta de la comunidad pero también imprescindible. Pide este don al Señor y llegarás a amar la obra de tus padres y hasta la mismísima Historia te caerá simpática en el Colegio. Cuando el Señor te haga aceptar le pobreza de tu situación, no por truco sino por don, Él te levantará a empresas mayores. Ahora tienes que pasar por esta humildad. "El que es fiel en lo poco...”

           De todas, formas la realidad más honda es que el Señor te ama. Te ha escogido a ti y ni tú ni yo sabemos por qué. Te ha hecho objeto de su amor. Por eso, la verdad más real de tu vida tiene que ver incomparablemente más con la dicha que con el cansancio o la pena. Por eso alégrate. La Virgen María sabe también "algo" de esto. Que ella sea tu maestra.

       Tere, un abrazo muy fuerte. Nos acordamos mucho de ti en el retiro del domingo. Leímos tu testimonio en la Misa y por medio de él pedimos al Señor por todos los ausentes de la comunidad.








Julio y Chus
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Querido hermano (Chus): 

PAZ DE XTO.  - Primero quiero agradecer la carta que Julio y tú me habéis escrito. Es mucho el bien que con ella me hacéis, pues con cariño me invitáis a tomar la cruz; la acepto; es una cruz que me llevará al sepulcro, pero que luego me regocijará en Xto. Me ayudáis a no huir;  discernís lo que yo no sé discernir, y Xto me guía a través de vosotros. Gracias por ser mis hermanos, mis auténticos hermanos. 

Pero también te escribo esta carta con un motivo un poco especial;  y es para hablarte de un sacerdote
 que vive con vosotros en el convento, al que creéis un poco "loco”, y al que últimamente estáis  viviendo Julio y tú -tal como nos dijo Julio el Viernes- como un  espejo de vuestra propia pobreza. No le rechacéis, hermanos. Yo no  le conozco y, sin embargo, creo que puedo hablarte respecto de él.

Y quizás estas palabras, os ayuden algo. 

He relacionado vuestra vivencia en la comunidad con este sacerdote, con el libro "Pustinia" que me dio Julio. Y he aprendido algo. Tal y como yo lo entiendo, ese sacerdote es un gran regalo del Señor;  tenéis a un pustinik.  

Un pustinik es un ser cuyo destino es ser pustinia -pustinia significa desierto-. Pero su pustinia no es para él sino para los demás - y esto es esencial-. Si no, no sería pustinik. Ser pustinik es un carisma, pero el pustinik puede no ser consciente de ello -no hace falta que sea consciente- vuelvo a repetir que  su pustinia no es para él.

El fruto del pustinik es para los demás, y es un fruto que nace de  la arena. Un pustinik lleva consigo la pustinia, es decir, la miseria. Adentrar en él como pustinik, puede no ser agradable, pues uno  se encuentra con muerte, pobreza y desierto. En el pustinik veréis  reflejada la propia miseria y la miseria de los demás. De ese polvo  de la pustinia del pustinik nace un manantial de purificación, la  purificación de los demás. El Señor protege al pustinik del polvo, no le ha otorgado miseria sino el carisma de ser pustinik. Un pustinik solo puede ser pustinik para quien lo descubre como tal. Descubrir un pustinik es recibir un gran regalo, del cual uno de  los numerosos frutos que con seguridad se recibe es la purificación.

        No hay muchos pustinik; al igual que hay falsos profetas hay falsos pustinik.  

Un alma puede introducirse en un desierto, caminar en él y no ser  pustinik. La diferencia radica en que el pustinik no camina en  un desierto, sino que lleva consigo un desierto, que no es el suyo sino el de los demás, y además un desierto como carisma, un desierto  milagroso, al que Dios ha hecho altamente fructífero, es un auténtico vergel del que nacen manantiales de purificación. Sin embargo, si  miramos la pustinia, si miramos a este desierto milagroso del pustinik veremos un desierto árido, lleno de dunas de arena, seca, porque  las flores, los frutos, los. manantiales que nacen de este desierto  milagroso, no nacen en la pustinia del pustinik sino en los demás.

        Un pustinik no ha de  ser necesariamente un ermitaño solitario en pleno Hinmalaya, no; sin embargo, si que suele ser un ermitaño  solitario en su pustinia porque muy poca gente los descubre como  tales, se les juzga mal. Mas, si se descubre que su miseria es la  de pustinik, rechazar al pustinik es rechazar al Señor encarnado  en la miseria, y rechazar su pustinia -que no es suya ni para él-. es rechazar esa oportunidad de purificación.

          Llamad como queráis al pustinik y a su pustinia, el nombre es  lo de menos, Quizás incluso el pustinik del libro "Pustinia" y el pustinik del que hablo sean distintos. Pero eso no importa. Pedid al  Señor al igual que lo haré yo- que os ilumine para que sepáis descubrirlos y amarlos.

           La comunidad del Señor es la comunidad de los pobres. Tener, descubrir a un pustinik es una gran manifestación de la cercanía del  Señor. No sé si estas palabras os han servido de algo, mas si descubrís en ellas lo que he descubierto yo, tened en cuenta que todo  es obra del Señor.

            Anima a Julio a la vuelta de Canarias; se marchó muy cansado. Rezo también por vosotros..Os quiero.

Vuestra hermana

Tere

Quiero señalar que no sé si las palabras que he dicho sobre el pustinik son o no del Señor. No sé por qué dudo de ello. Lo que si es cierto es que nadie me ha enseñado esto; ni siquiera el libro Pustinia". No sé de dónde me viene todo esto; mas, por si el Señor se sirve de ello te lo envió. 

PAZ DE XTO.
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 "EL PAN NUESTRO DE CADA DÍA DÁNOSLE HOY" 

 Querido hermano (Julio):

El Espíritu del Señor esté contigo; Él te llene de PAZ y de  VIDA.  Te escribo para compartir este momento de hoy, así como las vivencias de la presencia de Xto. en mi caminar diario.  

Siento una profunda necesidad de orar por todos, por mí y por  vosotros, por cada pobre y por Xto en cada pobre. Una oración  centrada en el amor al Hijo, al Hijo Amado, en una enérgica alabanza a la Trinidad y en una petición del PAN de la Vida al  Padre.  Sí, sé que hay pobreza en nuestras vidas, somos hojas viejas  del otoño, cristales opacos donde la luz se enturbia. El Maestro  me enseña a amar la pobreza por todo lo que ésta ensalza a nuestro Creador. Por eso ya no pido que cambien nuestras situaciones, pero pido el pan de cada día, no solo por mí, sino también  por ti y por cada hermano.  

¿Sabes, Julio? Somos mendigos; y si no haz la prueba: ponte de  rodillas, abre las manos, júntalas y ahuécalas formando un  canastillo. Y ahora -pide el pan de cada día, y sentirás la  gran misericordia y Amor de nuestro Dios, y la honda pobreza interior. Y sentirás la necesidad de pedirlo día a día, y lo  recibirás siempre con infinito Amor.  Este pan nos sustenta en la fe y en el Amor de Xto. Mas, si algún día perdiéramos la fe, es tan grande e infinita la  misericordia de nuestro Dios, que aunque la perdiéramos, nunca  seríamos ateos, sino pobres; tan pobres que Dios habría permitido que creyéramos que no creemos.  

A medida que conozco al Señor, mi vida se transforma en mente y espíritu; mi mente y espíritu en deseo; y mi deseo en pobreza. La acumulación de deseos se transforma en una acumulación  de pobreza para ser un instrumento de Dios y una alabanza eterna. Los pobres esperan. El pueblo de Israel esperó al Mesías,  y hoy espera el regreso de Jesús. Yo también espero. En María  se ensalza la virtud; alabo al Señor por la pobreza del caminar de María sin necesidad de entender "excesivamente".  Qué glorioso es nuestro Dios que se manifiesta en la pobreza,  elige a los pobres, se revela en los pequeños. Hay que amar a  Xto en cada pobre; pero también hay que amar al pobre, al mendigo  a la. miseria humana, porque Xto amó a este realidad y la hizo  suya apropiándosela en huesos y carne; y la amó sin límites  hasta la muerte, y después de la muerte; y la ensalzó y la  elevó a la Cruz y a la Gloria, incluso a la propia naturaleza  divina. Tan cautivo está mi corazón, que lo que Xto ame, amará  mi ser por miserable que sea. Además la pequeñez ensalza  la grandeza de Dios ¿cómo no amarla?...  

El Señor me descubre la pobreza de las lágrimas. Si el Señor  me preguntara "Mujer, ¿por qué lloras?” No sabría qué responder.  Mis lágrimas caen vacías para que el Señor las llene de su voluntad.

Sólo tenemos un dueño, solo tenemos un Señor, sólo tenemos un refugio. El Mal nos ronda, unas veces con sutiles proposiciones, otras con su presencia. Pero confiando en el Señor ¿a qué temer? 

Acepto las limitaciones, las caídas, el pecado como pobreza. Todo lo que ocurra es para Gloria del Señor. Se me acaba el tiempo en que puedo escribir. Me acuerdo de. Marcelino, hoy le operan, Todo está en las manos del Señor.

Y tú, hermano mío descansa en el Señor, y cuídate. Descansa en el Señor. Sabes que pido por ti; rezo siempre por todos vosotros. Jesús te bendice. 

Con cariño. Tu hermana. Tere.

PAZ DE JESÚS
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M. 15-12-80

 A mi hermano Julio;                 

-La Paz del Señor contigo.                    

Te escribo sólo unas líneas porque no puedo escribir ahora más. Entre semana intentaré escribirte diciéndote lo que me ocurre. Te ruego reces mientras tanto. No es que me ocurra algo malo, sino que necesito ayuda. No se trata de ninguna circunstancia  exterior, y mi fe no peligra; se trata de las muertes del  alma. Creo que paso por una de las pruebas más difíciles de las que he pasado hasta ahora. Necesito que alguien ore y que el Señor se apiade de mi alma.                No he podido dormir en toda la noche, una profunda tristeza  mora en mí. Por favor ayúdame a caminar, reza. No puedo escribir más, pero necesito ayuda para vivir. Confío en que  el Señor también me sacará de ésta.  

Perdóname la letra pero es que tengo mucha prisa. Ayúdame por favor. El Señor te bendiga.

        Con mucho cariño.

                   Tu hermana Tere .

 La paz de Xto esté contigo -no puedo darte mi paz- pero sí  la del Señor.
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M 17-XII-80

ORACIÓN DE UN ALMA

Música de Amor brota en mis palabras

mi espíritu se viste de honores en tu alabanza

y se regocija en tu elección gratuita.

Tu piedad no me olvida por todas las generaciones.

Me renuevas en tu misericordia, 

y mi vida es sencilla y recta ante tus ojos. 

Bendito, infinitamente bendito, el que sólo a ti se consagre. 

Vacíame de lo que no eres Tú, para ser mendigo 

gozando sólo de lo que tu me des; sé que te das a ti mismo. 

Te alabo por mi cruz, violenta para el reo. 

Que los frutos y las flores de las cuatro estaciones 

sean mi dulce carga. 

"Yo soy mi vida en sombra y Tú eres mi vida en Luz". 

Halla en mí, Señor, tu campo segado y solitario 

que sólo desea llenarse del sol de tu luz, 

labrarse con los surcos de tu voluntad. 

Alabado sea mi Dios, que en mi corazón vivo el crepúsculo 

del Amor. 

Tú haces de mi vida semilla germinada, 

Oh Jesús! Tú eres ahora mi savia interior, en ti me alimento. 

Por generaciones dispersas tus semillas, pero no pierdes 

una sola, sabes la tierra en que caen y la suerte que corren, 

y a Ti te alabo, Pastor que no abandonas a tus ovejas. 

Cuando nado en la muerte, tu Espíritu me grita:  

“¡Oh Pájaro! ¡Busca tu libertad! No pierdas las alas por 

timidez de tu pecado!" 

Y contigo cruzo los peldaños de la muerte. 

Quiébrame con lágrimas de alabanza. 

Resucita mis muertos. 

Conviérteme en el arrepentimiento.  

Dame la Paz de tu Perdón. 

Mi alma alaba a mi Señor que se complace en mi plegaria.

El amanecer es la promesa silenciosa 

que arranca el velo de la noche. 

Al dormir palpita la esperanza oculta, en mi sueño. 

Te espero, mi Amado Jesús, te espero.,. 

Yo soy lo frágil, Tú eres mi Montaña. 

Por tu misericordia soy consciente de tu presencia.

Cantaré eternamente la misericordia del Señor. 

Mis pasos son fugitivos, mi corazón está enfermo. 

Pero tu Amor desea llorar en mi el daño que te he hecho. Ayúdame a renunciarme, Jesús mío... Sé que el silencio

lleva tu voz... 

Mis voces pronuncien solo tu nombre.

Tu seas mi principio y mi fin. 

¡Oh,  mi Dios bendito! halla, cobijo en tu siervo pecador

        ¡MARAN-ATHA!    ¡MARAN-ATHA!

A mi hermano Julio: 

El Señor me ayuda a no "estancarme" en la muerte. 

He escrito esta oración que me ha ayudado en la esperanza. Te la envió por si puedes orar con ella, quizás te ayude en algo. Perdóname por cuantas veces me he quejado. Nunca he de perder la confianza ni la esperanza en Xto. Perdona también la "lata” que te doy. Te deseo la Paz del Señor y la bendición del Padre.

Con cariño

                        Tu hermana

                                    Tere –

PAZ DEL SEÑOR

          (Un abrazo a Chus) 

� El sábado 15 y el domingo 16  de Noviembre1980, tuvimos en el convento de Alcobendas un retiro del grupo de la Rosa de Sarón. Asistieron unas 35 personas, mas varias más del grupo de la Elipa. En este retiro se escucharon dos grandes testimonios el de Merche y el de Tere, que mandó por escrito y fue leído. No hay que olvidar, al escuchar estas cosas, que a Tere en aquel entonces aún le faltaba más de un mes para cumplir los diecisiete años.


� El 16 y 17 de Mayo tuvo La Rosa de Sarón un retiro en un convento de la Moraleja. Tuvimos efusión del Espíritu para muchas de las chicas que habían entrado hacía poco al grupo. Hubo cosas espiritualmente muy fuertes.


� En el mismo retiro en que se leyó el testimonio de Tere, Merche dio también su testimonio de viva voz, que fue grabado en cinta y trascrito. Lo ponemos aquí para que los lectores puedan calibrar la altura espiritual en la que se movía el grupo de la Rosa, debida, sin duda, en su motivación más profunda, a la santidad de Julio. Merche vivía muy cerca del convento de los dominicos. En aquel momento tenía 19 años y era natural de Almazán (Soria).


� Trascender una cosa, un acontecimiento, una circunstancia, una persona, etc. significa primero entrar en contacto con la realidad en aceptación total ( por doloroso que sea), tal y como se presenta. Esquivarla, evadirla, rechazarla o sufrirla sin más no es trascender. Y en segundo lugar experimentar su contacto, su realidad, y desde ella superarla. La autotrascendencia sólo es posible desde la gracia de Dios y su poder resucitador.


� Se trata de un fraile dominico del convento, de buenísimos sentimientos, pero al que se le iba un poco la cabeza. Al final, en un momento de honda culpabilidad, prendió fuego a su pasado, significado en sus ropas y libros, y murió axfisiado en la propia habitación por el humo.





